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			EL TIEMPO DE LOS MAGOS 2. VUELVE LA MAGIA

			Cressida Cowell

			
				YA PASÓ UNA VEZ. ¿SEGURO QUE NO PODRÍA PASAR… OTRA VEZ?

			

			Las brujas están sembrando el caos en los Bosques Salvajes y el peligro acecha detrás de cada árbol.

			Wish es una guerrera que tiene un libro de hechizos mágico y muy poderoso.

			Xar es un mago con una marca de la bruja muy peligrosa en la mano.

			Wish y Xar están separados por el muro más alto que puedas imaginar. Y el tiempo se está agotando…

			Si, para empezar, ya era poco probable que estos dos héroes se conocieran. ¿Es posible que estén destinados a volver a verse?
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			Este libro está dedicado a Clementine con muchísimo amor
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			Prólogo

			Imagina una era de los gigantes.

			Ocurrió hace mucho, mucho tiempo, en unas Islas Británicas tan antiguas que aún no sabían que eran las Islas Británicas, cuando todo era naturaleza salvaje y había dos tipos de humanos que luchaban en los bosques.

			Los MAGOS, que vivían en este bosque desde tiempos inmemoriales, eran tan mágicos como el mismo bosque y cabalgaban a lomos de gatos de las nieves. Y los GUERREROS, que combatían la magia con fuego y espadas para poder construir sus fuertes y sus campos, su nuevo mundo moderno, en definitiva.

			Los guerreros iban ganando porque sus armas eran de HIERRO…

			… y el HIERRO era la única cosa sobre la que no funcionaba la magia.

			Esta es la historia de un joven mago y una joven guerrera, muy vivarachos, optimistas y creativos, pero educados desde su nacimiento para odiarse a muerte. Es el cuento de cómo se conocieron y aprendieron a ser amigos y a ver las cosas desde el punto de vista del otro, y de verdad que queremos que sea una historia FELIZ… pero, por desgracia, en el transcurso de su última aventura…

			Liberaron sin querer al REY BRUJO de la piedra donde lo habían encerrado durante siglos y siglos.

			Y las BRUJAS regresaron a la maravilla de los bosques silvestres.

			A ver, no quiero asustarte, querido lector, pero las brujas tenían alas emplumadas y sangre ácida, y sus garras terminaban en cinco uñas tan largas y puntiagudas como una espada recién afilada. Lo que no hubiera estado mal si tuvieran buenas intenciones.

			Pero las brujas eran malas malísimas, de las que odian todo lo bueno y se comen el corazón de los petirrojos y quieren destruir el mundo y todo lo que en él habita.

			Y el rey brujo era el jefe de todas ellas.

			Nadie sabe dónde se escondía ahora el rey brujo. Salvo yo.

			«Quiero a ese muchacho —pensaba el rey brujo, con esos pensamientos retorcidos y macabros—. Quiero al muchacho-que-es-casi-mío porque puede ayudar a traerme a la chica-que-tiene-magia-que-funciona-sobre-el-hierro…, pues si CONSIGO esa magia, por fin seré invencible…»

			¡Pero no temas, querido lector! Esto tiene que ser imposible.

			A Xar lo habían encarcelado en la gran prisión de Gormincrag. Y nadie sale de Gormincrag, lo que puede no ser bueno para Xar, pero también significa que el rey brujo y sus brujas tampoco pueden entrar.

			Y en cuanto a Wish, bueno, la escalofriante madre de Wish, la reina guerrera Sychorax, había construido un muro gigante en el límite occidental del reino —un muro tan alto que ni un zancador gran-caminante podía ver lo que había detrás ni poniéndose de puntillas— para proteger a su gente de los ataques de las brujas.

			Así pues, nuestros héroes no pueden verse, ni al rey brujo, en una historia tan corta como esta.

			Era poco probable que estos dos héroes coincidieran, pero eso ya había pasado UNA vez.
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			1. Es imposible escapar de Gormincrag

			Eran las doce y cuarto de la madrugada, dos semanas antes de la víspera del solsticio de invierno, y un chico de trece años pendía peligrosamente de una maltrecha cuerda casera que colgaba de la torre más oscura de Gormincrag, el Centro de Rehabilitación para la Reeducación de la Magia Oscura y los Magos Malvados.

			(Ese, por cierto, es un nombre demasiado largo y rimbombante para una prisión, y no una vieja prisión cualquiera, sino la más segura e inexpugnable de todo el bosque).

			El chico se llamaba Xar (aunque se pronuncia «Zar», no sé por qué, misterios de la escritura), y de verdad, de verdad de la buena, que él no debía estar allí.

			Se supone que debía estar DENTRO de la prisión, no FUERA, colgando de una ventana a quince metros sobre el nivel del mar. Esa era una de las normas más importantes de las prisiones y Xar debería saberlo.

			Pero Xar no era el tipo de chico que siguiera las normas.

			Xar actuaba primero y pensaba después, y eso era precisamente lo que lo había llevado a Gormincrag en un principio y lo que le había dado la reputación de ser el chico más desobediente y salvaje de todo el reino de los magos desde hacía cuatro generaciones.

			A ver si te parece que esa reputación está justificada…

			La semana pasada, por ejemplo, Xar había:

			… echado una supuesta poción para dormir en el vino de los guardias alientofétidos, pero al final resultó ser una poción faltona… Había pegado los culos de todos los comandantes druidas a las sillas con la esperanza de tener tiempo para huir… pero olvidó pegar las sillas al suelo, así que los druidas empezaron a perseguirlo con las sillas pegadas al trasero… Se había agenciado un poco de poción de invisibilidad, pero, por desgracia, lo único que desapareció fue su CABEZA, con lo que dio un susto de muerte al druida encargado de las reprogramaciones, que al visitarlo en su celda creyó que la prisión había sido invadida por FANTASMAS descabezados…
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			Ninguna de estas cosas desobedientes había sido intencionada, exactamente. Todas habían ocurrido por accidente mientras él intentaba escapar, ya que —aunque Xar era una persona alegre y despreocupada— dos meses de reclusión habían sido un duro golpe incluso para su buen humor. Su tupé estaba algo caído por la presión y, por momentos, se había sentido un poco desesperado.

			Gormincrag era sobradamente conocida porque prácticamente era imposible escapar de ella, pero Xar no dejaba que una minucia como la imposibilidad lo desanimase. Así que, aunque para un forastero pudiera parecer que estaba en un grave aprieto, Xar parecía satisfecho consigo mismo, ahí colgado de una cuerda andrajosa y columpiándose violentamente sobre aguas conocidas por estar infestadas de horribles monstruos como las estrellas de mal, las aletaspicudas y los tritones barbudos.

			Los ojos, abiertos de par en par, le brillaban de emoción y esperanza.

			—¿Ves? —susurró Xar, triunfante, a sus compañeros—. ¿Qué os había dicho? ¡Lo estamos haciendo genial! ¡Ya casi hemos escapado!

			Y tenía razón, realmente habían hecho muy buen trabajo hasta el momento.

			El Centro Gormincrag de Rehabilitación para la Reeducación de la Magia Oscura y los Magos Malvados tenía la función de encerrar a algunos de los monstruos más aterradores de todo el mundo mágico. Hombres del saco. Ogros de todos los tamaños y fechorías. Arúspices, bichosos, kelpies, annises grises, lo que fuera, incluso —va, me atrevo a decirlo— BRUJAS, que antaño estaban extintas y habían reaparecido hace poco en esa parte de los bosques salvajes.
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			NADIE, ni un trasgo oscuro, ni un alientofétido, por grande y aterrador que fuese, ni siquiera el mago más malvado con su hechizo más maligno, había escapado NUNCA de Gormincrag. Muchos lo habían intentado, por supuesto, y las leyendas de los intentos de fuga valientes pero fallidos se transmitían de trasgo a trasgo a lo largo de los años. Pero nadie había conseguido salir vivo de allí.

			Incluso si, por alguna casualidad, llegabas a traspasar el perímetro sin que las calaveras chillasen, las sombrías torres de Gormincrag estaban construidas sobre siete islas situadas en un mar conocido por el encantador nombre de «Mar de las Calaveras», donde te atraparían las olas traicioneras; o bien la despiadada gente de las aguas, los tritones barbudos, saldría de sus agujeros para arrastrarte a lo más profundo del bosque ahogándote en el fondo del mar…

			Como hijo del rey Encantador y chico con gran carisma, Xar tenía muchos seguidores.

			En ese momento lo acompañaban cinco trasgos (Tormenta, Destiempo, Fuegofatuo, Ariel y Pensamiento) —unas criaturas bellas y feroces, que recuerdan a un cruce entre un humano muy pequeño y un insecto enfadado— y tres duendecillos peludos, o duendeludos (Espachurro, Insectorro y el bebé), unas criaturas más pequeñas, parecidas a las abejas, demasiado jóvenes para entrar en la crisálida y completar la metamorfosis para convertirse en trasgos adultos.
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			Los trasgos pueden brillar como las estrellas en la noche, pero estos no querían llamar la atención en ese momento, así que habían atenuado la luz de sus cuerpecillos a un resplandor muy, muy tenue.

			Todos estos trasgos pertenecían a Xar y de una forma leal, silenciosa e invisible se habían colado en Gormincrag para ayudarlo a escapar.

			—¡El maessstro tener razón! —le respondió Espachurro, uno de los duendeludos. Espachurro era una criatura diminuta de seis patas, más grande que un abejorro, pero lo bastante pequeña para caber en una mano, y zumbaba emocionada alrededor de la cabeza de Xar—. ¡Tú SSSIEMPRE tener razón! Por essso ssser el líder y nunca meternosss en problemass! ¡Oh! ¿Qué esss esssta cueva tan fascinteresante?

			Esta «cueva fascinteresante» era en realidad una gran calavera con la boca abierta. Espachurro entró zumbando para investigar y la boca se cerró de golpe con un amenazante sonido metálico. Las cuencas de los ojos de la calavera se cerraron con fuerza como si tuviesen párpados.

			—¿Holaaaaa? —resonó la voz de Espachurro desde dentro—. ¿Holaaaaaaa? ¡Creo que sssoy atrapado!

			Los trasgos casi se caen de la risa, pero Xar intervino, alarmado y bufando:

			—¡Que nadie sobrepase los límites de la almena! Un campo de fuerza rodea todo este castillo: se puede ENTRAR, pero no puedes atravesarlo y SALIR sin más.

			Poniéndose a sí mismo en peligro, ya que la calavera estaba fuera de su alcance y había tenido que atarse el extremo de la cuerda a un tobillo y colgarse boca abajo para cogerla, Xar desencajó con mucho cuidado y cariño la mandíbula de la calavera para que Espachurro pudiese salir.
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			—¡Yo esss bien! Que nadie se preocupe, ¡esss BIEN! —exclamó el duendeludo, triunfante.

			Y entonces, Xar volvió a encaramarse a un saliente más seguro, y explicó a sus interesados compañeros que esas calaveras eran calaveras chillonas, y que eran una de las últimas defensas de Gormincrag. Como sacaras aunque fuera solo la punta de un dedo del perímetro de la prisión, las calaveras abrirían la boca y empezarían a soltar unos gritos aterradores que despertarían a los guardias, que se abalanzarían sobre ti.

			Esto era típico de Xar. Aunque se había pasado la vida llevando a sus seguidores a peligros considerables, para ser justos, siempre se esforzaba por SACARLOS del apuro después. Aunque eso lo pusiera a él en riesgo.

			Xar también iba acompañado de un cuervo parlante que se estaba tapando los ojos con las alas, de lo horrorizado que estaba por el reciente episodio de colgarse-boca-abajo-para-rescatar-duendes-de-calaveras-chillonas, y por el hombre lobo colmilludo de más de dos metros de altura llamado Solitario, que gruñía ansioso cada vez que Xar mencionaba a los guardias de Gormincrag.

			Xar había conocido a Solitario en la prisión, y aunque no es recomendable trabar amistad con hombres lobo colmilludos, ninguno de los dos pudo evitarlo. Xar y Solitario tenían algo en común: ambos querían escapar.

			El hombre lobo emitió un aullido ahogado de inconformidad.

			—¿Qué dice el hombre lobo? —preguntó el cuervo.

			El cuervo parlante se llamaba Caliburn, y podría haber sido un pájaro magnífico, pero por desgracia su trabajo era impedir que Xar se metiese en problemas, y la preocupación y la imposibilidad de su misión hacían que no dejasen de caérsele las plumas.

			—Creo que dice: «¿Por qué vamos en esta dirección?» —dijo Xar.

			Xar era el único que había estudiado el idioma de los hombres lobo, pero le costaba concentrarse en clase, y el problema de los hombres lobo es que mascullan las palabras, así que a menudo es fácil confundir un gruñido con un gorjeo, o un «oooaaarrrrrggg» con un «eeeerrrrgggg», y malinterpretar lo que dicen.

			—Vamos por aquí —explicó Xar—, porque así caeremos justo en el cuarto del comandante druida… Es un paso importante en nuestro plan de escapada…

			El hombre lobo aulló horrorizado y agitó las zarpas peludas tan alarmado que casi se cae de la cuerda.

			—¡No deberíais escapar! ¡Y nosotros no deberíamos ayudarte! —dijo Caliburn, nerviosísimo—. Pero si te ayudamos, la idea sería hacerlo en silencio, ¿no? Apisonador y los animales nos esperan abajo, a los pies de las almenas del oeste.

			(Apisonador era un zancador gran-caminante, y él y los lobos, los gatos de las nieves y el oso también eran compañeros de Xar).

			—¡Deberíamos reunirnos con Apisonador y los demás! —señaló Caliburn—. ¡Saltar el muro, sin avisar a nadie y no presentarnos ante el jefe de la prisión para charlar alegremente y tomarnos una tacita de té!

			—Sí, y precisamente por eso nadie ha escapado nunca de esta cloaca —dijo Xar—. ¿Cuántas veces has intentado tú escapar de aquí, Solitario?

			El hombre lobo murmuró algo que podría interpretarse como «veintitrés».

			—¿Lo ves? —dijo Xar—. ¡Confiad en mí! Tengo un plan que podría ser el plan más ingenioso, brillante y atrevido de toda la historia de los bosques…

			Xar tenía muchas virtudes, pero la modestia no era una de ellas.

			Centímetro a centímetro, la pequeña comitiva fue bajando la cuerda hasta aterrizar en el alféizar de la ventana del cuarto del comandante druida, y miraron hacia dentro.

			El cuarto era una sala en forma de estrella, círculo, pentagrama o vete tú a saber. Las paredes se movían al mirarlas y el suelo parecía el mar, y el techo debía de ser el cielo. Mareaba solo de mirarlo.

			Lo único que no se movía era un escritorio enorme. Alrededor de ese escritorio había tres magos; estaban hablando.

			Uno de los magos era el comandante druida de Gormincrag. Xar señaló la varita que sujetaba el comandante.

			—Por eso estamos aquí —susurró Xar—, porque la vara de hechizos del comandante druida lo controla todo en este castillo.

			—Ohhh no, oh nooo… —susurró Caliburn el cuervo, histérico—. ¡No me digas que tu plan es robar la vara que gobierna el castillo!

			Xar asintió. Ese era su plan, efectivamente.

			—¡Esss brillante! ¡Brillante! —chilló Espachurro, zumbando tan entusiasmado que casi parecía que se iba a marear.

			—Ssshhhhhhhh… —susurraron todos los demás.

			El hombre lobo emitió un pequeño gruñido que podría ser de aprobación. En realidad, era un plan bastante bueno. Al menos, era algo que no había intentado antes.

			Pero mientras Xar se asomaba a la habitación, con el peso peludo de la piel del hombre lobo en su hombro, se estremeció tan violentamente que casi se cae del alféizar: acababa de reconocer a los otros dos magos que estaban hablando con el comandante druida de Gormincrag.

			—Mi padre… y mi hermano —susurró Xar.
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			Se trataba, efectivamente, del padre de Xar, el Gran Mago Encantador, Encanzo el Magnífico, rey de los magos, y del hermano mayor de Xar, Saqueador.

			Xar sintió que lo invadían el miedo y los nervios, una mezcla que le revolvía el estómago y se iba convirtiendo poco a poco en vergüenza.

			Cuando los guardas druidas arrestaron a Xar, su padre y Saqueador estaban de expedición en las Montañas de la Bruja para comprobar el alcance de la amenaza de las brujas.

			Así pues, todavía no sabían por qué Xar estaba aquí, y Xar no quería que se enterasen bajo ningún concepto…

			Xar oyó lo que decían los brujos si se inclinaba por la ventana.

			—¡Sus druidas se han colado en mi reino mientras yo no estaba y me han robado a mi hijo! —dijo Encanzo, furioso—. ¡Exijo que lo libere de inmediato!

			El padre de Xar era un mago alto e inmensamente poderoso, de una fuerza mágica tal, que era difícil mirarlo directamente. Su silueta estaba borrosa por la magia, cambiaba y se movía, y mientras hablaba le salían nubes de hechizos de la cabeza. Parecía un poco cansado, ya que estaba al límite de sus fuerzas, intentando guiar a su gente en la lucha contra las brujas.

			El comandante druida era todavía más alto y flaco, como una raspa. Tenía las cejas tan largas que hasta se las había trenzado. Se había hecho tan viejo en el bosque que de algún modo parecía un árbol. Tenía los dedos torcidos como ramitas y una cara tan verdosa y arrugada como la corteza de un árbol viejo.

			El druida tenía buenas intenciones, pero estaba convencido de ser el poseedor de la verdad absoluta… y de que los demás estaban siempre equivocados. Con el tiempo, eso puede amargar a uno más que volverlo amable, ya que lo que somos tiende a acentuarse con la edad, y a él lo había convertido en una bebida acre y venenosa. Sus ojos iracundos y sentenciosos brillaban en su arrugada cara de corteza de árbol, y las garras que tenía por manos se aferraban celosamente a su vara de hechizos.
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			—¡No tengo aquí encerrado a Xar por diversión! —espetó el comandante druida—. ¡En solo dos semanas, su miserable hijo ha alborotado toda la prisión! Sin motivo alguno, le ha cortado pelo de la cola al gran ogro aullador mientras dormía en su celda. ¡Cinco días después sigue aullando de ira y no deja dormir a nadie en la torre oeste!

			—Ah… —dijo Encanzo, pensativo—. ¿Es ese ruidito que se oye a lo lejos?

			—¡No fue sin motivo! —protestó Xar, susurrando—. Necesitaba ese pelo para escapar con mi infalible disfraz de soldado piesgrandes barbudo…

			—¡Nadie diría que eres lo bastante mayor para dejarte barba, Xar! —objetó Caliburn—. ¡Además, los soldados piesgrandes miden más de metro ochenta!

			—Un pequeñísimo fallo en un plan que, por lo demás, es infalible —admitió Xar.
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			No fue el único fallo. Cuando llega el invierno, los abrigos de los Grandes Ogros Greñudos son de un precioso color azul medianoche. A Xar lo habían pillado a los cinco minutos porque los guardas druidas sabían —como sabía Caliburn— que no hay piesgrandes de metro y medio y barba azul.

			El comandante druida estaba a tope con la lista de travesuras de Xar:

			—…y puso picapica en los calzoncillos de los guardas que estaban haciendo su ronda… robó la capa de uno de ellos y la tiró al foso de los perros vampiro… metió los calcetines malolientes de un guarda alientofétido en los cereales para que tuvieran sabor a huevos podridos…

			—Accidentes… no son más que accidentes y malentendidos —susurró Xar desde la ventana.

			—¡Y luego, solo por hacer la travesura —terminó el comandante druida—, pegó los traseros de los altos mandos druidas a las sillas mientras cenaban tranquilamente! ¡Un comportamiento indefendible, inexplicable e inexcusable!

			Este último incidente había enfadado especialmente al comandante druida, ya que era un hombre muy digno y no le había gustado tener que visitar el sanatorio con una silla pegada al culo. La había cubierto con una capa, pero era una silla muy grande y los alientofétidos —que se habían puesto hasta las orejas peludas de la poción faltona— habían hecho ciertos comentarios mordaces que todavía le dolían cuando los recordaba.

			—Eso fue muy divertido —confesó Xar, que sonreía al recordarlo—, ¡pero también fue un accidente! ¡No deberían haberme encerrado si no querían que intentase escapar!

			—Todas esas cosas que menciona no son más que travesuras —dijo Encanzo, el padre de Xar, aliviado—. Irritantes, por supuesto, y Xar ya es mayorcito para esas cosas, pero no tiene maldad. Simplemente se habrá hartado de estar aquí y, francamente, no lo culpo.

			—Tengo una prisión que dirigir —respondió el druida, con los labios fruncidos—. No puedo permitir que su hijo lo revolucione todo. Está aquí porque representa una amenaza para toda la comunidad mágica —dijo al tiempo que se levantaba—. Pero puedo demostrarle que está bien; acompáñeme.

			Las paredes del cuarto del comandante druida estaban cubiertas de espejos enormes y no eran unos espejos cualesquiera. Si mirabas a través de ellos, podías ver todas y cada una de las estancias del castillo. Así, el comandante druida podía saber qué estaba pasando en todo momento en cualquier lugar de la prisión.

			El druida señaló uno de los espejos y este empezó a nublarse antes de mostrar poco a poco el interior de una pequeña celda vacía en el módulo de alta seguridad.

			—Está vacía —dijo Encanzo, el rey Encantador.

			Efectivamente, la celda estaba vacía.

			El anciano miró asombrado el interior de la celda desocupada.

			—¡No lo entiendo! —dijo el comandante druida—. ¡Esta es la celda de Xar! ¿Dónde demonios se ha metido?

			—Creía que esta era la prisión más segura de todo el bosque —le espetó Encanzo—. ¿Me está diciendo que ha perdido a mi hijo de trece años?

			—Esto es de lo más extraño… —bramó el comandante druida, inspeccionando todos los espejos, que mostraban una celda tras otra, en las que se veían rogros, annis negros o vengatrasgos… pero ni rastro de Xar—. Tiene que haber una explicación perfectamente razonable para todo esto. Los guardias deben de haberlo trasladado sin avisarme.

			—Cielos… —espetó Encanzo—. Pues muy organizados no están, ¿no? Una comunicación muy deficiente con sus guardias, me parece a mí. Se lo repito, comandante, ¿dónde está mi hijo?

			—Aquí estoy —dijo una voz tras ellos.

			Por desgracia, cuando los tres magos se apartaron del escritorio del comandante druida y se colocaron frente a los espejos, se dejaron las varitas encima de la mesa, a su espalda.

			Así que cuando los tres se giraron muy des-pa-cito…

			… ahí estaba Xar.
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			Iba acompañado por un hombre lobo de dos metros. Sobre la cabeza de Xar zumbaban sus trasgos y Caliburn, que parecía sentirse culpable.

			Los trasgos tenían una palabra para describir la manera en que los tres estaban mirando a Xar en ese momento.

			Y esa palabra es «zarpitiesos». Completamente «boquiabierta y depiedramente zarpitiesos», para ser exactos.
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			2. ¿He dicho ya que es imposible escapar de Gormincrag?

			Hola, padre —dijo Xar, desafiante y fastidiado por estar temblando.

			—Hola, Xar —dijo el Encantador, tranquilamente—. Mira, precisamente te estábamos buscando y aquí estás… ¿Qué estás haciendo?

			—Me estoy escapando —respondió Xar.

			—¡Es imposible escapar de Gormincrag! —estalló el comandante druida.

			Tanto Xar como el Encantador hicieron caso omiso.

			—Si te estás escapando —dijo el Encantador, pensativo—, ¿qué haces aquí? El despacho del comandante druida no me parece el lugar ideal para escaparse.

			—¡Eso es lo que le he dicho yo! —coincidió Caliburn.

			—Te aconsejo que sueltes las varitas —dijo el Encantador—, así podremos hablar con calma. ¿Cómo estás? ¿Estás bien?

			Xar parecía alterado y agotado. El tupé le colgaba lánguido y en lugar de ese aire chulesco que se daba siempre, ahora parecía algo desesperado. Parecía un chiquillo de trece años que se hubiera metido en MUCHOS problemas.

			—¿Qué le han hecho ustedes, los druidas? —saltó Encanzo, girándose hacia el comandante druida—. ¿Cómo se atreven a tratar así al hijo de un rey?

			—Pregúntele al chico qué ha hecho para estar aquí encerrado —respondió el comandante con desdén— y tal vez entienda por qué hemos actuado así. ¡Vamos, pregúnteselo!

			—¿Por qué te han metido aquí, Xar? —preguntó Encanzo, tranquilamente.

			Xar no quería responder. No podía mirar a su padre a los ojos. Notaba cómo se estaba poniendo rojo de vergüenza.

			—¿No piensas decirle la verdad a tu padre? —se burló el comandante druida—. ¿Estás… avergonzado?

			Xar apretó las varas de hechizos con más fuerza.

			—¡No se lo digas! —suplicó.

			—¡Está aquí por usar la magia de una bruja! —gritó el comandante.

			Se hizo un silencio incómodo.

			—¿Es eso cierto? —preguntó el Encantador. Y sí, fue tan malo como Xar se temía: parecía profundamente decepcionado.

			Por desgracia, era completamente cierto.

			Los magos no nacen con magia, sino que les llega cuando tienen alrededor de los doce años. Xar tenía trece, pero la magia todavía no le había llegado. Eso era vergonzoso, sobre todo para un chico tan orgulloso como él. ¿El hijo del rey Encantador era un chico sin magia? ¡Impensable!

			Así pues, seis meses antes, Xar había tomado algunas medidas desesperadas con el fin de conseguir algo de magia. Unas medidas desesperadas, estúpidas y peligrosas.

			Se había pinchado la mano con sangre de bruja adrede, para que se mezclase con la suya y poder así usar la magia de las brujas.

			Tenía en la mano derecha una cruz verde delatora que indicaba por dónde había entrado la sangre de bruja. Había conseguido ocultarlo durante un tiempo, pero los druidas detectan cuándo alguien está usando magia negra, y se habían llevado a Xar de la fortaleza de su padre cuando Encanzo no estaba.

			—El brazo que el chico esconde en la espalda tiene una mancha de la bruja que ha usado para hacer magia prohibida —dijo el comandante druida—. Me sorprende que un Encantador tan poderoso como usted no se haya dado cuenta de que su propio hijo estaba usando magia negra delante de sus narices.

			En efecto, ¿cómo no se había dado cuenta? Bueno, la verdad es que a veces los padres se niegan a creer lo peor de sus hijos, aunque lo tengan delante.

			—Enséñame la mano —dijo Encanzo, aunque la cara de culpabilidad de Xar le decía que el comandante estaba en lo cierto.

			Rápidamente y para acabar con aquello de una vez por todas, Xar sacó el brazo de detrás de la espalda y se quitó el guante con el que ocultaba la mancha de la bruja.

			—No es tan malo como parece —dijo Xar, esperanzado.

			Encanzo se puso tenso de la impresión; el contorno de la cruz verde le palpitaba con una energía furiosa. Era una imagen horripilante.

			Los trasgos sisearon horrorizados al verlo y el pequeño Espachurro ocultó la cola entre las piernas, encogiéndose y temblando en el aire.

			—Pobre Xar… —susurró Espachurro.

			El color verde de la mancha de la bruja se había extendido por la mano y hasta la muñeca. Tenía pinta de seguir expandiéndose, como un moratón trepador o una hiedra que crece y estrangula un joven árbol.

			Pues sí, pobre Xar…

			Ya había tenido suficiente castigo por un único momento de locura en el bosque de medianoche.

			—De todas las estupideces que has hecho en tu vida, Xar —dijo Encanzo, cortante—, esta es sin duda la peor de todas.

			—¡Te lo dije, padre! —se burló Saqueador, el hermano mayor de Xar—. ¡Un mago sin magia que usa magia de bruja! ¡Es una deshonra para nuestra familia! ¡No me extraña que lo hayan encerrado!

			Xar notaba que se estaba poniendo rojo de vergüenza, y las lágrimas le escocían tras los párpados.

			—¡Lo hice porque tendría que haberme salido ya la magia! —explicó Xar—. ¡Padre, no tienes ni idea de lo que es crecer sin magia cuando todos los demás la tienen!

			—Ay, Xar… —dijo Encanzo, meneando la cabeza. Estaba empezando a enfadarse. ¿Por qué tenía Xar que meterlo siempre en estos líos? Él, que había venido a reclamar su liberación, acababa de descubrir que su hijo había sido encarcelado por motivos más que justificados—. ¿Por qué no me dijiste que tenías esta magia? Podría haberte ayudado a deshacerte de ella —dijo Encanzo, con el ceño fruncido—. Y tú, Caliburn, Ariel… ¿Por qué nadie me dijo nada?

			Caliburn parecía sentirse todavía más culpable.

			—El chico confía en nosotros —dijo Caliburn—. No podemos traicionarlo.

			—Tú nos nombrassste susss consejerosss, no sus carcelerosss… —siseó Ariel, acercándose al hombro de Xar de manera protectora y enseñándole los colmillos al Encantador.
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			Esta vez fue Encanzo quien enrojeció.

			—¡Yo no lo he encarcelado!

			—Bueno, por suerte lo hemos hecho nosotros —dijo el comandante—. El chico representa una grave amenaza para toda la comunidad mágica. Hasta que no nos deshagamos por completo de esa magia negra que ha robado, no podremos soltarlo.

			—Pero ¿por qué no podéis ayudarme a controlar esta magia? —dijo Xar—. Puedo controlarla si me enseñáis… no pasa nada…

			—La magia de sangre de bruja es casi imposible de controlar —dijo el comandante druida—. Sobre todo para un chico como tú, egoísta e impulsivo.

			—¡Tiene trece años! —protestó Encanzo—. ¿Usted nunca fue joven y alocado, comandante? ¿Nunca cometió un error y se arrepintió después?

			—Claro que fui joven, pero no alocado —dijo el comandante frunciendo los labios.

			Xar se volvió hacia su padre.
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			—Lo siento, padre, no quería que pasase esto. Siento haber robado esta magia negra… Siento no habértelo dicho… ¡Siento todo lo que he hecho, de verdad! —dijo Xar, agachando la cabeza con tristeza. Lo decía sinceramente. Pero Xar nunca estaba triste durante mucho rato. Se le iluminó la cara y continuó con entusiasmo—: ¡Pero te prometo que lo arreglaré todo! ¡Haré que te sientas ORGULLOSÍSIMO de mí!

			—¡Ya estoy muy orgulloso de ti! —dijo Encanzo, ahora alarmado de verdad—. A veces me sacas de mis casillas, pero… ¿qué piensas hacer ahora?

			—Voy a enmendar mis errores —dijo Xar—. ¡Voy a salir de aquí y destruir a las brujas yo mismo, y con eso desaparecerá la mancha de la bruja!

			Se hizo un silencio de asombro.
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			Encanzo trató de no reírse. Saqueador ni lo intentó. Saqueador era mucho más grande que Xar, y era guapo y listo y engreído y bueno en todo lo que hacía, incluida la magia.

			—¡Venga ya, hermanito! —rio Saqueador—. ¡No puedes hacer eso!

			—¿Por qué no? —preguntó él, desafiante.

			—¡Porque no eres más que un niñito bobo! —se burló su hermano—. Todo esto forma parte de esa estúpida idea de que eres el chico del destino o algo así.

			—¡SOY el chico del destino! —gritó Xar, lanzando un puño al aire.

			Saqueador y el comandante druida se rieron todavía más, y esta vez hasta Encanzo se unió a las risas.

			—Eh, no os riais… —pidió Caliburn, tapándose los ojos con las alas—. Pensad en la dignidad de Xar… ¡No te rías, Encanzo!
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			—Es una ambición muy digna, Xar —dijo el padre, recuperando la compostura rápidamente—, y me impresiona lo realmente arrepentido que estás y que quieras enmendar tus errores; es una señal de que estás madurando. Pero, créeme, yo seré el que enmiende tus errores e intente deshacerse de las brujas en tu lugar. Dame la varita.

			Tranquilamente, Encanzo el Encantador extendió la mano.

			Xar hizo una pausa.

			—Entonces, ¿te desharás de las brujas? —preguntó con recelo.

			—Es imposible deshacerse de ellas por completo —admitió Encanzo—, pero puede que haya otras formas de eliminar esa mancha de la bruja.

			—¿Me dejarás ayudarte? —preguntó Xar—. ¿Harás que me suelten estos druidas?

			—Lo siento mucho, Xar, pero el druida tiene razón. Hasta que nos libremos de esa mancha de la bruja no debes abandonar la seguridad de Gormincrag —dijo Encanzo—. Los druidas son los mejores magos de los bosques silvestres y si alguien puede encontrar la manera de eliminarla, son ellos.

			—¡Yo puedo controlar la mancha de la bruja, aunque no pueda eliminarla! —dijo Xar, alejándose de su padre—. ¿Por qué eres siempre tan pesimista? ¿Por qué haces caso a este druida antes que a mí? Caliburn cree que puedo mejorar. Caliburn cree en mí.

			—¡Caliburn y Ariel han demostrado ser unos consejeros completamente inútiles! —espetó Encanzo.

			—¡Son mejores consejeros que TÚ! —bramó Xar—. Tú NUNCA podrás deshacerte de las brujas porque eres demasiado COBARDE para enfrentarte a los guerreros y a las brujas con la fuerza de nuestros ancestros.

			El Encantador acabó de perder la paciencia.

			—¡Ya basta de tonterías, Xar! —gritó—. Te quedarás aquí hasta que podamos eliminar la mancha de la bruja y tú aprendas a controlarte y a ubicarte en el mundo. ¡Soy tu padre y te ORDENO que me des esas varitas de hechizos ahora mismo!

			Xar dio un paso atrás, frunciendo el ceño.

			—¡No confías en mí! ¡Crees que debería estar en la prisión! ¡Crees que soy egoísta! ¡Pues que sepas que puedo ser bueno! ¡Puedo enmendar mis errores! ¡Y PIENSO DEMOSTRÁRTELO!

			Encanzo se dio cuenta del error que había cometido.
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			—¡No! Lo siento, Xar. ¡Sí que confío en ti, pero creo que necesitas ayuda, que no puedes hacerlo tú solo!

			Pero ya era demasiado tarde. El momento en el que Xar podía haber cambiado de idea ya había pasado.

			El comandante druida pestañeó; dos parpadeos rápidos que hicieron salir un rayo de magia de sus ojos dirigido rápidamente hacia las varitas que Xar tenía en la mano.
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